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eAKTO X. 



XAS TRES ALMAS. 



PBEIjUBIO. 



Oid lo que tina alma del Mundo invisible me habló; 



L 



EL INVISIBLE. 



-r-De un Mundo lej^ano que n^nca ios hombres veritn^ 
yo soy mensagero de amor, de esperanza y de paz. 



desciendo á enseñarte la ciencia divina del bieU) 
B Ifena á lí^s aljnas de amor, de esperanjga y de fé^. 



LA LINTERNA MAGJCA» 



Escucha! no temas, mundano, que vas á cumplir 
Misión de consuelo, de paz, y de goces sin fin. 



« • 



Yo vengo á enseñarte las leyes de luz y de amor, 
Que rigen al astro que al hombre por patria dá DioQ. 



Escuchal no quieras mi origen extraño saber, 
Si olvidas que tienes misión de consuelo y de fé. 



— Te escucho obediente, y el eco seré, del tu vo?, i 
Cumpliendo, también obediente, mi santa misión. 



— Contempla! medita! Los seres que están en redor 
Te ofí^en un campo de estudios, un germen de amor^ 



Las plantas, las fuentes, las flores, IO0 cielos de lu^ 
Un mundo te ofirecen de santo placer y virtiud. 



Y cielos y flores y fuentes y plantas vendrán, 
En alma d ensenarte ía ciencia del bien y la paz. 
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Pregunta á las flores y al ave si saben sentir 
y el ave y las flores idioma tendrán para tí. 



Pregunta á sus almas que va^an en cielos de par 
Si vuelven al mundo, la selva y el bosque á animar. 



* 



Y á tí que vacilas con dudas, sin fé, ni razón, 
Vendrán á enseñarte las leyes eternas de Dios. 



* 



Elévate en alas del ángel divino de paz 
y el ángel te ensene la senda que está mas allá. 
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EVOCACIÓN. 

- — En nombre del Ser Infinito disscienda á na y(% 
^El alma del ángel diyiüo, del ave y la flor. 



■U,*m 



ÍV. 

LA SENSITIVA. 

0AD13H0IA» 

'— -Yo soy tma ahnii 
l^e errante yago, 
Yo soy el alma 
Be aquella flor, 

Que besa él ttorá 
^on dulce bálago, 
^^ se estaremeo^ 
De santo amor. 
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c(La Sensitiva» 
Me Uama el hombre, 
Porque comprende 

Que sé sentir; 

I 

En la materia j 

«Flor» es mi nombre, ! 

«Alma» ó «espíritu» ] 
Me llamo aquí, 

* ■• = ' 

*--¡Alma <5 espiritut 
¿Pues qué las flores 
También encuentran 
Un «mas allá»? 

Como él sensibles, 
Sienten amór^, '^ . . 
Y como él saben 
También pensar?, 

r r 

— ¿Pues cómo quieres 
Que: ¿azea»y wiva 
La flor humilde ' 
Sin porvenir? ". • • 



rl'.''- 



•' . . 



¿Por qiaé, si muere, 
La sensitiva ' 

Tras de la'tuinbá 
No ha de tívét? 
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^Qombresi y florea, 
En este mimddi, ; 
Nacen ^ un eido 
Bajo el dosel, 

Crecen al rayo 
De sol fecundo 
De vida y. muerte 
Bajo la ley. 



El uusmo fuego 
Su ser aJíenjIia, 
El misma sojJo 
Vida les dá, 

La: nusQm tierra 
liO^.aliloSQnta,. 
La mi^ma tumba 
Lo0 guardará. 

■ ^-* ■ . . 
Hombres y 4$^^, 
Sobre la 3]^rjFa, 
Viviendp.oumpleí^ ' 
Santa misión, 

Cada uno el germen 
Divioso ¿encierra , . 
De amco; que; emana 
De su Hacedor. 
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Hombres y floree, 
Be Dioe hecbora, 
El mftnito 
Sienten aquf . 

La ley cnmpliendo 
De k Natura, 
Be vida en vida 
No tíenen fin. 

Besde que naee 
La flor espera, 
Pues ocano^l hombre 
Sabe esperar, 

Y la flor sabe 
Que ««ando maera 

Tiene otra vida 

La fitemidadl 

£1 lazo siente 
Bivino y bello 
Que use las obraa 
Con el Autor» 

Y siente en su alma. 
Fugaz destello 

Bel as^enrante 
^ eterno amoiv 
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* 
Amor que^ alma 
De lo creado^ 
l*tíente de vid*, . 
Foco de fe, . . 




* 


Astro de dichas, 
Ángel alada, : 
Origen.. puío. ; , , i 
Bel Sumo Bien^ , 






jSer de la-vidá^ 
Vida dd muqdo^ 
Mundo de foego. 
Fuego de c^mOr,. 


• 


1 


• i 

Bajo tus rayod 
De^li)Kmj9i]Uind0| 
ÍTáeres^lAlijm:? ;^ 
Del mismo Xtoil ^ 






9 

De vida eH vij^ 
d^ambien las- aerea . 
Ley de pro^resív 
Cumpliendd están^: . 

• 9 


« 




Y en otros astros 
Mas.briUftdores, : •. t 
* ÍBn otra forma ' "■ 
RénacwáiiV' : ' ' 


- 
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Nada perece» 
Sobre la tiemr| 
La muerte es nuevi» 
TrasfimoaeioD, 

El ser que maere. 
Ia savia encierra 
De nueva vid»^ 
Vida mejor. 



Flore», perAunes^ 
Gotas, colores, 
Átomos, aire. 
Calor y lu«, 

Tras de h muerte, 
Siendo me}ores; - 
Van á oiios adiaros 
Del ddo aiul. 

♦ . 

Y de ests^ seres 
El alma, errante 
Tiende sus alas 
A otra mansión* 

En dondid el cieb 
Es mas brillante 
Mas pura y casU 
La tierna flor» 
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l)oDde no hay sombrasi 
^i noche OBcara, .. 
Ki amargas penas, 
Ni llanto cruel» 

Donde mis ISanda 
ILa aura murmura^ 
Y es verdadero 
Todo placee 



Donde k^ seres, 
Puros .y bneno^ 
A Dios elevan 
Himnos de amot» 

Donde los siglos 
♦Corren sefenos 
Sinque la muerte 
Cause jpavoK. 



Y en esos astros, 
IDe aquí distantes, - 
A verso vuelvm 
Almas de.aqui. 

Mas trasparentes 
Y. mas radiantes 
Que el sol de fu^go 
jDel^ato Abril 



. . • • . ... • / 
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Allí las aliñas 
Ya desprendidas 
De la Impureza 
De e^ts^ xjgiapsiony ^ 

I^or dulces lazoa 
Viven unidas 
En. sacrosanto 
Y eterno amor. 



Aquí, noBoiaras, 

Almaanin nombre,/' 

Del hombre somos 

Juguete yil) ; 

• 
Allá nos ama, 

Nos siente el hombre» 

Para él hermanas 

Somos allí. 

Sufro y Éitispiro, 
Porque' és el hombro, 
(jenio del mal. 

Yo ttté esttemeíóa ' 
Cuando le miro, ' ' 
Guando su mano '' ' 
Mq vfk á tocar*. 
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Ama á las flores 
Tus compañeras 
En el destierro 
De esta mansión, 

Y en los vergeles 
Y en las praderas, 
Sintiendo su alma, 
Bendice á Dios. 



— ¡Oh espíritu puro de eterna mansión! 
entiendo tu esencia bendigo á mi Dios. 



Tu santa enseñanza me llena de paz, 
(Bendita, mil veces, tu santa bondad! 



Y ya que tu gracia merece mi amor, 
Que el alma del ave descienda á mi voz. 



í 

i 



í 
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£L BUISEKOB^^ 



Oeacicndo á tavos}; 



Del rey de las 8elv4fi^ 
Malmai^yjo. 



Y vengo & enaéfiarte 
£a<lutdeTerdad|^. 



. « 
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De vida, de ciencift, • # 

X)e dicha^y de paz. 



Despierta á mi canto 
Cual lo liace la flor, 



A la hora del alba 



j<. 



* * . 

£n nidóide plomad 
Los ojos abrí 

Nadendo el Abril. 

- ' t ' |! »J'. 1 ÍT. 



Mi madre amorosa 
• 'íOífodae'fiél -^ ' '^ -■ 
De'fiátotos y naídi» ^* ' 
Con líquida miel. 

Del meo, i, Im mW^ 
Del verde rosal, 
Volando conmigo 
Me hacjia volan^ 



/ • • 



■• • : : *■ 
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m 
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Su canto aprendí, 

'¿ÑÓ éabfe qtíé^dice 

Sus i^tea^es^aií ^ 
Su pena ó dolor. 

A veííes ésr^dulcd '^ 
Püe^'canta su pa^ 
A veoeB e^ tristfó 
Pues llora un pesar, 



* . 



A Veces aárdienfe 
Pciés canta su amorj 
A veces* muy tibriio^ 
Pues canta á su Dios.. 



í •{ ■•' ' -^'i:- : ¡ 



El almiá deravé 
CÍonócé la'fé; 
La ley dé lá muerto- 
Para ella es un bien. 
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Por eso en sus csntod 






ISiohmaftlix; 




* 
4 


«iQaé bella €8 k Tidal 




« 


}Yo i|mero moñrlf 
El afana del ave 




• 


^Tompiendeel amoi;, 






Xo boeaO) lo inmensa, 


♦ 




i/> eterno de SioflL 

■ ^ 

Tor 080 del sttéld 
Sa<^ki?a'fet¡ii 
<2^e «onenentara «mny trbteé 
li08 gooes de aquí. 




f 


• 

y ja desprendlSi 
Í)el4urtro4Ql mal, 
1^0 quiere en la Tiena 
TolTer &lia1>ita^ 

<^ie en mnndoa mejoaea 






^Va BU ^OK 


" 


» 


^aa oerca del bombfe^ 
^S|aa^cadeIKo0, 
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Els&nade)«Te, 
Cual tu afana felis, 
De Dios es hechura, 
Nx> debe moiir* 



Que el alma del hombre. 
Peí ave y la flor, 
Pe Dios emauadaSf 
Betomaii á; Pica, 



Y es El en sus obras 
Quien te ha de ensefiar 
Que tras de la muerte 
Hay un «mas all&.» 



Despierta á> la vid^i. 
Despierta á la lux, 
Y tu dma se llene 
De bien y virtud. 



Escucha del ara 
Los cantos de amor, 
Y oyendo sus cantos» 
Bendice & tu Dios^ 
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Bendigo mil veces, ardiente, á mi Dios 
Que dio alma á lofi hombreí^, al ave y la flor. 



• ^^ ' 



Que deja qne sérc^ del mondo inmortal 
Bevelen á mi alma lo que hay icmas tML» 



I T i 



Su gracia permita que escuclie )a yo2 

(. ' . ■ . . ' • ■ ■■ » '4 

Del ángel que á mi oí^a dará 6u, mision« 
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VI. 
EL ÁNGEL GUARDLVN. 



AEMONÍA. 

— Yo soy el Ángel bueno 
Que vá por tu camino, 
Seguirte en este mundo, 
Cuidarte es mi destino 
Para que no naufragues 
Del vicio entre la mar. 

Velo desde tu cuna, 
Con cuidadoso empeño; 
Yo sacudí tus ojos 
En el inquieto sueño, 
Y en tus ensueños dulces 
Te vine ú, acariciar. 
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Yo dirigí tus pasos 
Quitando los abrojos, 
Y en brazos de tu madre 
Cerraba yo tus ojos, 
Cubriendo con mis alas 
Tu lecho virginal. 



Tus tiernas oraciones, 
Piadosas y sencillas, 
De Dios en la morada 
Canté, yo, de rodillas « 

Y al escucharlas, tierno, 
Se sonrió tu Dios. , 

* 

• 

Yo derramé mi llanto 
Cuaodo, al dejar la infancia 
De la virtud perdiste 
La púdica frangancia, 

Y suspiré celoso 
De tu primer amor. 



Yo te inspiré los canto.^ 
De admiración y amores 
Que amante dirigistcs 
^Al cielo y á las flords, 
En tus primeros años 
De ardiente juventud. 
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Yo disipe la sombra 
Que tú alma se forjaba 
Cuando en la fé divina 
Dudando desmayaba, 
Mostrándote la sen*] a 
Del bien y la virtud. 



Yo silencioso sigo 
Tus pasos por doquiera, 
Te hago senth* la dicha 
Que á tu alma se le espera 
Si cumples en el mundo 
Tu angeli(3al misión. 

De luz y de esperanza 
Palabra de consuelo, 
De amor y de ternura 
Derrama por el suelo 
Para que á Dios se eleve 
Del hombre el corazón. . 

* 

Cantar como las aves, 
Sentir como las flores 
Es derramar la esencia 
De claridad y amores 
Que eleva al ser creado 
Hasta su Eterno Autor. 
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Con el cantaif del alma, 
Con el sentir del hombre, 
Derrama tú la esencia 
Cuyo infinito nombre 
En Dios tiene principio 

Y tiene fin en Dios. 

1 
] 

i 

— ¡Oh mi ángel compañero j 

En mi mundana suerte, 

Que un porvenir me ofreces 1 

Allá tras de la muerte 

Y llenas de esperanzas I 

Y fé mi co;:azon. 

No tiendas, no, tu vuelo ; 

A otra mansión dichosa 
Sin que te siga mi ahna, 
Libre, feliz, radiosa 
Después que haya dejado 
Cumplida su misión. 
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¡Divino dionsagero 
Del Soberano Espíritu 
Que vives desterrado 
De tu feliz mansionl 
Tú guias ái mi alma 
En este mundo mísero, 
Tú llevas mis plegaria» 
A la mansión de Dios. 



La humilde cuna mia 
Meciste con tua cánticos, 
Mis sueños infantiles 
Velaste, con afán. 
Con invisible mano 
Secaste tú mis lágrimas 
y del inquieto sueño 
Me hiciste despertar. 
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Al ciólo tú llevaste 
Las oraciones férvidas 
Que mi piadosa madre 
Do niño me enscn(). 
Y en Diis dorados sueiíos 
El vaelo de los ángeles 
Prestaste á mi alma libre 
Para ir á otra región. 



Tus formas tr^parentes 
Y tu somrisa candida 
Brillaban en mis sucfíov^ 
Con misteriosa luz, 
A veces un celage 
Te eonducia rápido, 
A veces te pcrdias 
En el espacio azul. 



A veces en las tintas 
Del matinal crepúsculo 
Tu rubia cabellera 
Creía ve» flotar," 
A veces de la luna 
Los rayos melancólicos 
Bañaban dulcemente 
Tu rostro virginal; 
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Tú de ola cu ola sigues 
Al fatigado níiuíVago, 
No dejas que lo arrastre 
La oscura tempestad, 
El puerto le señalas, 
Del faro la luz pálida 
Para que no sucumba 
Del vicio entre la mar. 



No dejes que mi alma 
Sea jamas la víctima 
De las pasiones crueles, 
Guíame á la virtud, 
Y cuando ya mis ojos 
Miren su dia último 
Llévame á las regiones 
A donde vives tú, 
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CAXTO H. 



iRh WEXíB&mwiO im ul xüekxel 



EL INVISIBLE. 

~*-Ya sabes que el alnia ioiBnte 

Del ave y la flor 
Conoce de vida la ciencia 

Y adora á su Dios. 



La V09S escuchaste del ángel 

De paz y de bien, 
Que fiel compañero ínvisibW 

Mantiene tu f8.«»« 
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Mas ;ayl las tinieblas de dudas 

Te velan aún, 
Del astro de ciencia infinita 

La espléndida liw. 



Yo sé que buscando en la Tierra 

La luz de verdad, 
Encuentras tinieblas y sombra^ 

Que te hacen dudar. 



* 



Yo sé que Vacilas, que tu alma, 

Desmaya en el bien, 
Y al cielo y (i Dios y á los astfos 
. Preguntíis — ¿por qué? 



Yó' sé 'que juzgando la Tierra 

Morada del mal, 
Quisieras á mundos mejores, 

Sin pruebíis, volar. 



Yo 'sé ^ue del globo en que habitas 

Juzgando p6r tí, 
EBCñentras 1» nooii6 y la muerte 

Por único fín. 
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Yo sé que mirando la vida, 

La luz en redor, 
La loz y la vida los astros 

De tu akna no son. 



Yo sé que murmuras en horas 

De prueba f ugáa 
— Materia^ tinieblas^ olvido^ 

La muerte y (¡I mal. 



Yo s6 que murmuras {blasfemo! 

Sin fé ni razón, 
Las iras temiendo de un Padre . 

¡Las iras de Diosl 



¡Verdugo de tu alma! Los ojos 

Eleva á mirar 
La luz de los mundos brillantes, 

Del éter la paz. 



Admira! contempla las obras 
Que están en redor, 

Y tu alma se llena de fuerza, 
De ciencia, de Dios! 
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Y luego sembrando semilla 

Pe luz y de fé, 
Levanta cosechas de goces 

De aoaor y de bien. 



— -jOh Espíritu puro de vida, 

Pe ciencia, de amorl 
No niegues á mi alma la gracia 

Pe que oiga tu vo3e. 



Ha túebla disipa que cubre 

Pe mi abna la luai, 
Y muéstrame el astro divino 

Pe ciencia y virtud. 



Y Tú, Píos Eterno recibe 
Mi humilde oración, 

Mi tierna plegaria de gracias, 
Mis votos de amor. 



ARMONÍAS DE ÜLTRA-MÜNDO. 37 



m. 

— ¿Q^^ idiomsus hnmanos pudieran, 

Veraces, decir, 
Las dichas y eternos encantos 

De mundos sin fin? 



¿Qué ciencia mundana pudiera 

De un golpe abarcar 
Los mundos y múltiples soles 

Que están mas allá? 



¿Qué espíritu humano inspirado 
De ciencia y de amor 

Pudiera explicarse la esencia 
De la obra de Dios? 



Escucha la sola palabra 

Que puedes saber, 
En tanto que en tu alma se cumple 

Del mundo la ley. 
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Los aires, los seres eternos, 

lios mundos, el sol, 
l*oblaron el Mundo invisible 

AXJiat de Dios. 



Y no porque nunca las coma 

Dejaran de ser. 
Que todas sus obras eternas 

Estaban en El. 



Los campos del cielo infinito, 

Vestidos de azul, 
l^rillaron al rayo de vida 

De rápida luz. 



Las almas pensaron y amaron 

Y vieron (i Dios, 
A toda materia de luces 

Llenando y de amor. 
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Y todos los seres vivientes, 

Amaudo también, 
De esfera en esfera infinitas 

Cumplieron la ley. 



El átomo, el aii'c, el iosecto, 

La luz y la flor, 
ISiuticroD, del alma animadas, 

La vida de un Dios. 



La ley de la vida y la muerte, 

La ley de verdad, 
Del genio, del orden eterno, 

Del bien y del mal. > • 



Supieron que es su alto destino 

Vivir para el bien. 
Buscando en los mandos eternos 

La luz del saber. 



Supieron que siendo formadas 

Con un mismo fin. 
Del alma depende labmrsc 

Mejor porvenir. 
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Que el justo, que el bueno que eumplc 

Las leyes de Dios, 
Progresa y alcanza mas pronto 

La eterna mansión. 



Mansión de delicias eternas, 
Mansión del Gran 8ér, 

Sin tiempo, ni espacio, infinita, 
Sublime como El. 



;0h Dios de los cielosl derrama 

La luz de otro sol, 
Sobre este planeta de sombras 

Que ignora tu amor. 



Den'ama Iqs rayos brillantes 

Del astro de fó 
Que llene las almas humanas 

De luz y de bien. 



* 



Y sérca, y cielos, y mundos, 

Y soles sin fio^ 
En alas de fuego divino 

Se eleven á Tí. 



UMMBM 
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La ciencia, la luz¿ la eaperaaza, 

La fé, la bondad 
Alumbren la senda por donde 

Camina el mortal. 



V. 

— ¡Oh Espíritu puro, de ciencia, 

De luz y de fél 
Mis dudas mortales disipa, 

Condúceme al bien. 



Y ya que tu gracia diviua 

Merece mi amor 
Yo quiero escuchar de la muert-e 



La lúgubre voz. 



Yo quiero escuchar de los muertos 

La voz sepulcral, 
Y oir de las almas eternas 

Lo que hay ma^ allá. 
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VI. 

— Esculla: La muerte no tiene 

Ni forma, ni ser. 
En todos los mundos errantes 

Es solo una ley. 



Si quieres saber de la muerte 

La ley eternal, 
De vida, de luz mensagero 

TTn íÁDgel veníJrá. 



Y allá en la morada tranquila 
De paz y quietud 

Oirás la palabra de ciencia 
De una alma de luz. 



VII. 

— En nombre de Dios Infinito 
Desciende íl mi voz 

Espíritu Eterno que vagas 
En esta mansión. 
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Yo vengo sediento de ciencia, 
De luz, de verdad, 

A oír de las tumbas tranquilas 
Los ecos de paz. 



Disipa mis dudas, de mi ninia 

Se aumente la fé 
Oyendo tu voz de consuelo 

De vida y de bien. 



Dominan al hombre la duda 

Y el mal y el error, 
Y se hunden en sombras perdi<la3 

Ija fé, la razón. 



Estéril el campo infinito 
Del alma se vé 

Y crece la mala zizafía 
Cubriendo la mies. 



Desciende con la hoz de la vida 

La Tierra (i segar, 
Y el mundo levant.e cosechas 

De amor y de paz. 



/ 



\ 
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Desciende que frágiles presas 
Del mal y el error 

En hondos abismo» se pierden 
La fé,' la razón. 



EL MENSAOERO. 



vni. 

• — En nombre de Dios Infinito 
Desciendo á tu voz, 

Y soy mensagero de ciencia, 
De dichas, de amor. 



Que tu alma la luz recibiendo 
Del astro del bien, 

Se llene de amor, de esperanza. 
De paz y de fé. 



■ I, 



IX. 



~¡0h! invisible Mensagero 
Do la mansión dé la calma 
Qne vienes á dar éu mi alma 
La luz del sol verdadero. 



Tú que conoces la suerte 
De los seres de ultra-mundo 
Alumbra el caos profundo 
Pónde se oculta lá muerte. 



Haz á. mi alma «onoebir 
La idea de su destino.', . , . 
jOli Mcnsagcro divino! 
Respóndeme ¿qué es morit? 



X. 

— ¡Alma.1. Morir es dej«.r 
La existencia pasagera 
Por la vida visrdadera, 
Es al dia despertar. 



PcrfamCa flor, mariposa, 
Perla, espuma, gota,, aliento. 
Tras la vida do un momento 
Caen en la misma fosa; 



Pero á laí luz desprendida 
Del sol que la vidai ema»A,'' • 
Se levantarán mítSaiiia^ < ' 
A otra nueva y mejor' vidai ^ 



9 
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Es ley de la creación 
De vida en vida pasar 
Y morir es efectuar 
La eterua trasforinacion. 



Ija mariposa tnañaaa 
Será flor, la flor rocío, 
Y las espumas del rio 
Nube diáfana y livian». 



Tú también, alma gentil, 
Sujeta á la misma suerte, 
Trasfonuada por la muerte 
Tendrás existencias mil. 



Pe mundo en mundo viajando 
Por los espacios perdida, 
También tú de vida en vida. 
Irás el bien alcanzando. 



Y también en he esferas 
La materia en que viviste 
Con nuevas galas se vbte 
Al sol do las primaveras. 
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Con cuantas fonnas natura 
Se embellece y engalana, 
Llena de vida, mañana, 
Saldrá do la sepultura. 



Que cada ser de la Tierra, 
Eterno como su Autor, 
Germen do vida y de amor 
En sus entrañas encieiTa. 



Que todo hecho para ser 
En continua actividad 
Vida de la eternidad 
Jamas debe perecer. 






Pues en otras fonnas bellas 
De mas ardientes colores 
Queda m cuerpo en las flores 
Y el alma vá á las estrellas. 



Y sin llegar al confia 
Todo ser sigue viviendo 
La perfección adquiriendo 
Que es su postrimero fin. 
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Ño hay sueño eterno ni calmas, 
Dios liizo en la creación 
Mundos para el corazón, 
Espacios, parp. las almas. 



En el átomo perdido, 
En el aroma qne sube, 
En lafl gazas de la nube, 
En el germen escondido. 



En todas partes activa ^ 
Germina invisible esencia 
De otra siguiente existencia 
Infinita, progresiva. 



* 



Vida de paz y de amores, 
Existencias de un instante. 
Nacer y morir constante 
De la luz y: de las flores. 



Bayo es la yida que hiere 
Al ser en quien se complace . 
Es el minuto que nace 
En el minuto que mu^re. 
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Es fab sonibra del.óóafloy 
Que, ho oeulta todayíé,''* 
diente lad Iu«ea del dia ' 
Que la siguen paso á paso. • 

Ea de la aoghe el cijpii? 
Que por los .espacios STi|)e^ 
Donde .TÍajand» la nube 
Halla el raudal de otra luz. 

*t - . ■ 
^ el k^ del cariño, 
Elcsiaboade armonía 
Que une á la noche y al dia 
Que uno al anciano y al niño. 



Es el eiornQ crisol „ 
Del fuego' de<lo0 iipiorea . 
Que fond^ ék H&ybz Jad fpres. 
Al hombre, al átomo, al 0OI! 

Es él coíittótio tfentir, 
Es ol perpetuo acabar. 
El eterno despertar, 
El infíiúto morir. 
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Es b eterna vnHm de do0, 
Loe divinos eapoDinleB 
De loe sécee malierialeB 
ConsaBidre, con mt Dú». 



Y eterna trasfonnedora 
La muerte todo lo aleamn, 
Y de mudan» en mudan» 
La nueva vida elabora. 



Es ella la que consuma 
La ley del Supremo Autor, 
La que marchita á la flor. 
La que disipa á la espuma. 



Ella es la que por igual. 
Somete á su justa ley 
Desde la vida del rey 
Hasta el débil vegetal. 



De la larva perezosa 
Hace un ser de nuevas galas 
Que üe&de al viento las alas 
Traafiia($ada en VMuñposa. 
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Al inmdvü vegeial 
ReíAicita con su tJieíito. 
Prestándok á mavinúcnto 
De la etiftoicia anima]. 



Y de la materia humana 
Fonoa otroB necea mejores, 
AtomO) perlas y flores 
Y efluTÍos de la mafiana. 



/ 



Nada hay en esia mansión 
En que puedas conoced 

A mingun muerto de ayer 

No hay muerte en el Panteón. 



No busques al ser querido 
En la éiunba encareelado. 
Sino en la flor animado» 
Entre la luz conflmdido. 



Busca en los cielos las huellas 
Í)e sus almas supericxtes. 
Besa su cuerpo en las flores, 
Busca su ahna en las estrellas, 
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Qae el alma ya desiprendida 
De sué imuiéaiioS'pílawo», 
Mh»,' deeáe lojí €gpa¿iOB, ■ * 
Be i» Bi»Mi»'la «ñéa. 



. , i; Í-: ••« » 



Y comprendiendo la suerte 
De te' térréís1ífe'«s9Stettcm, 
Bendice ia Otímipoteneia * 
De la Tt!ÍA y déíaínatwarte.. 



.j .iW s. » í 



Y bendice al Hacedor 
•5 -Qné di<$ á.*lít feattttíflijzrt 
En >tt» fbmas* la bélleea,- • 

Bn'»tti4*ley«0*^'«^P^í' ' 



. En la vida la esperanza 
•Dé'btra etfetenéia áicliosa, 
La*TÍda tras dé lá fbsa ' ; 
Y ^ú ir fb¿a'^l¿ ^iúüm\ 



í-.-l 






.1 « 
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Demorifll jlkuBiÉMi'guedis^ ' 
Hallas la .TÍ^'ta la nuittrtó ^ 
Sin las dodaa dj) la Tidal 



jFoliz iil)í^ ifii)adíqi(i! > 
Y vuelta á imíStÍBfiUMikA, f 
TeeleNmi4:]a8éitMÁad >;> ' 
Espiritual mariposal 

Sin soníbMa'Hi ^^^BiÉridád; 

El astro de kv^oi^d: 

Ved levantarse en la altura! 



.i ít 



■i j ' 



¡Felijítúique el biéa'aleMaías, 

En la infinita esteiisíoii^ ' '* 
Del Di€e día ia^ pedfedcio», < 
Del Píos de las esperanzasl 

Del Dios Amor y verdad 
Que al alma di<5 por misión 
Hallar tras la perfección 
La eterna felicidad. 
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lAhuk de eterno destino. 
De los, 4n ^^im''» ^ eonenelo. 
No mMMee €i defe^ 
8eiál«ne «a eMBBÓMO. 



Inftsnde en idíIa enseUtaunt 
Ck>tt qtw détNi weveeer 
£1 infiniler pheer 
De un» ^Mi de eupecanvi. 



Hiflme k dicha imtir 
De ee» loiitienei» imoftd 

Sm tímeUia y isn mi 
De ift Tidn ton morir. 



Y & la his de eterno día 
Guando levantes el vuelo, 
Por el úifinito cielo, 
Ueva á Dios^l alma otia. 
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— Para poder oomiME^iid^ 
La eterna iUüiádad, 
LoB cielos, la eternidad, 
Neoesitaa conoeer; 



Dejar la vida mondaua 
Que cobre con somlara oscura 
La loz misteriosa y pura . 
Del as(m de la maftana. 



Elevar el peusamieiito 
Libre de ÍBapura corteza 
En otea natnialesa 
Y bap otro firmamento. 



Y necesitas morir 
Porque solo tras la muerte 
El alma, ya libre, advierte 
Que no cesa de vivir. 



Que la vida material, 
Que conoce en cada esfera, 
Es jomada p%^ajera 
De su existencia inmortal. 
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T advierte, libre también, 
Su estado de perfección 
Que alcanza con la oración, 
Con el amor, con el bien. 



¡Alma, ciega todavía 
Que no comprendes tu suerte, 
Tranquila espera la muerte 
Para despertar al día! 



No oMdes ks enséfianEas 
Del alma que en libertad, ' 
Vé el astro de la terdad 
B& «n cielo do esperaD2»6. 



' t 



Que mas cerca de su Autor, 
En otra región, dichosa, ' 
Brilla con la lux radiosa 
Del destello do su amor. 

xnL 

— ^Mensagero de alegrfal 
Guando levantes el vuelos 
Por elinfinito cido 
Lleva á Dios el dma mia. 
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CJUVTO XEIKGEEO. 






L 



EN UN PANTEÓN. 



La noche eeoma, y al eielo azal 
Baiía la lana do blanda luu 



Solo las hojas so ven mover 
De los sauces y del ciprés. 



II» 



Y solo fld.oyd k aguda vefe 
De los insectos dol Panteón. 



^ 



..; t 



n , Trntie^los getnios de la quietud 
. Plegfin 4us aln» baja ej. saux. 



.• »•' 
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Y fiUenciosa briga fagas. • 
La0 ñrias tumbas, besa al piaar. 



Sobre m tallo duerme la flor 
Y yaga el &ngel de esta mansión. 



Todo es silencio, todo quietud 
Desde las tumbas al cielo azul. 



IT. 



¡Morada silenciosa de la muerte, 
Ultimo asilo de la vida humana 
Donde reposan en tranquilo suefio 

Tantas generaciones olvidadas! 

Yo vengo á tí, viajero de la vida 
Que pronto ha de llegar á» la jornada, 
A despertar recuerdos del pasado 
Y á pensar un momento en mi mafiana. 
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iCoanto mi pcnsamieabo aquí se eleva! 
Parece que mi espira traspasa 
La dura Ion de la ítía trnüba, 
Y allá en la eternidad bate sus alas. 
Pienso que vencedmr de la materia 

^ Que á este planeta misero le ata, 
Su vuelo tiende en libertad y sube 
A esas regiones que presiente el alma. 



Dormid en paz en vuestro lecho frió, 
Dormid en paz cenizas veneradas * 

De los que ayer esclavos de la vida 
Gomo yo peregrinos transitaban; 
No vengo á intenrumpir vuestro descanso; 
Su piadosa oración eleva mi alma 
Por la quietud de vuestro eterno sueño, 
Que también tengo que dormir mañana. 



(Qué grata soledadl Declina el dia, 
El aire tibio suspirando pasa, 

Y al chocar con la losa de las tumbas 
Gomo un gemido de dolor exhala; 
Las ñores de la alegre Primavera 
En redor de las tumbas se levanta, 

Su luenga cabellera inclina el sauce 

■ « 

Y alza el ciprés su frente soberana. 
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Lejos del tronco f¿uc lo presta apoyo 
So ase la, ticrmí yedra Ü las pilastra*?, 
O nigue los coutonioH caprlclioBííS 
])c alguna tuml)a con pimor labrada. 
Oculta entre bus liojas verdinegras 
La tímida violeta solitaria. 
Con su blando perfumo misterioso 
Las sueltas aks do la brm empapa. 



t (< 



¡Cómp, hasta en el asilo de la muerte 
Riega la vida su fecunda sdvial 
Ya brote en flor, en lioja,ien apacible 
Y vaporosa esencia delicada,' ' 
En racimo de fruto zazonádo, 
En fugitiva y aparente llama 



¿Por qué tiene tan grande poderlo? 
¿Qué es la^ida^^quó soy? ¿por qué mi alma 
Pretenfde desconer el denso, vtelo 
Que del Autor Supremo, me aeparal 
¿Por qué yívo? ¿quién ap^f.^para qué rivo? 
¿No serár mi destíuo el de lá planta? 
¿Habré venido á conocer la vida 
Para poder gaber lo quQ es la nada? 



ItÉMJótíkÁB M üHJaA-«UHIK). S*l 



T Jx líi 



C..,:'iJ 



ü:i. ii:i 



^^AÉA^te^Sirr ¿QuáÜM ái focha 

c^QiiéW^iiieaíoiia&o qMtf ^bidaf 

Si comenzó mi vida el mismo día 

En qué miró del sol la ardiente llama 

.¿Ifpr qué. caoaado de vivir, me hastío 

., C»aiido ¿penas comienzo la jorcada? 






.i I -i > 1 
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iPor qué en las facultades de mi espíritu 
Encuentro una grandeza que me espanta, 

. jl^epu^os ^e un ayer si no.liá existido, 
, , : t?íW!^ntíínient^^ 

'■ '^ -■ . : ;, ■' * , ,'•!; '■•• ; /■ 

por ¿qué en las noches, al dormir d cuerpo, 
Lejos de mí^l espíritu se lanza 

,..^, ,„,(, ¥ ^ái.yeq?í,j»líyQlw, siento (^ue viene, 
, ,, . , P^ye^i^dQ .e», la uMBmorfia retíTat^das, 
,1 )ii'Y:isíi«,'<l!^^l«^5'^^4*^P9f^5^^^ visto, 



( h i; i .iitiPar<4né|^.siiMavo des laítíji materia 
,ri YajL ^Idí'jaúBda densuf QdoJ6gr¡maa 

.SéntQí ^p]e»lÉSuei4ug«L íó^ltaíftiaDb 
. .1 ]^:in¡jQeId0>ui|i<iolw unaoÉqpisaacl? 

6 



HHMa^ — r— : . ' ' _ . 

•|Sar quéiéa jaI «ÜMa. teiojploi'ie la muerte 

•':i:I]idik iddft ififoai9tol.lua^lft,lIm<S 

! w í: .fie^tafonnajói Ift^'vicb^Ai Jl«0.plft&taa? 

' '■>..: ' *. ..... 

t 

Si todo nace y Vive y se procrea 
Y no acaba jamás. : . . . !. ¿por qué mi alma 
Hasta hoy comienza á conocer la vida 
Menos digna que el áxbol y la planta? 

á 



• • 



r 



' ¿Por qué siento ¿I am*ór, es^ infinito 
' ' ''' ^vté mas állá^ de esta mansión' se lanza, 
Pu«nte invisible que basta Dios conduce, 
Ángel divino d6 pintadas alaa? 

' lAb, sil De vida en vida el alma mía, 
De mansión en mansión ahora «pasa, 
('•'■ '- Por- ©Btfe' mundo de dolor, de llanto, 
Y* en otros mundos volará mañana. 



rr'^i\-:i |Ah, s£l no es el i sepulcro "á^timo asilo 
w. ■<' ■ Dónde. perece la éjústeácia IfLumana^ 
•Ilm.«1.0ep]ücro ijpiflDiiiíest^la vida. 
\ímm¡fifh^.no ee^fiaid»/)» jornada. 



I ■ Tai 



i1 -T- *— ' ti ' ' ' r ' ..^^^.^ 
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No Iiay,MiB608 €fn k tíérm, lUieya vida 
Del foááh i» h tatíkvL'emponék 'i i 
Brota' en brisa|,'en 4ores, éa peiñimeá) 
En la taíide, én lalnóche^ «ttia ihiAibá. 



* 



Nada hay en esaa tumbas, nada enoierran, 
Están demás escritas esas páginas, 
No estoy en la morada de la mnerte, . 
La yida reina aqní 1 . yenidt miradla! 






No vengáis áUorár. . * . . .ié» in insulto 
Esaoñ^dii;i^«(ÍíkAli'dé'Íftg)!^^ ' 
La tutot» né es k ékHíeí.. J'J, ; ^ lá^uerta 
Por donde éMibipe de la üiaiBrte^TIuMr^ 



• 






T • . 

' • , • • • > . • ■■ . . • '* • ^ r 

■ ■ '' 

' . i . 

' • • » 1" I • 

m. 

— -^Alína . descqnocidaV; 
Bompe la'tuAxba.y á mi visla aTAX»|;| 
D^sc^br«me el misterio de tu» vida 
Y mi espjüdta Ueni^ de espeíanya» 



¡Mi 



6#0 .OBKuUnBVA lUQiQJU 



•mMM 



"»*»■*— MI ■li">i ■ NWi— WW—WWBteM-g! 



«•/. 



Uciiaiil^o(nttm4blo9Íff«ificiprfii(;i [.,'i 
Uittftkseinpdií.ée^piiQEliidiMíita^ i M 



, V • ' 



tv. 

EL ALMA. 






«!•/ "■ ' 



Si tu alma apngionacla 
Quiere sabor la mistüatosa ciencia 
Que á la mortal raion está t^dada^ 
Prepara la inmortal mtcligencia. 

* 
Las ^m¿'^4¡fSÍi^''9é¿^^ 

Ante ^i86naibftíí as^ ^áásp^ ^^ '^ 



' " " III I I I H l U i 

'kBwiÜM J>ii UÍSSÍ-Í5BW». ^'' 




De 8tt e;si9toi^„^ei §kpM>.#|^« * - • 

El tíempp:e^4.ecv^ 

Vid» »n pcHfyenir y am paisaclo. , ^ 



Pm aabec Humad» 
Ei áhna, wéx eterno, eterna eeenoía, 
Laa eiferaa reoonre apriñenada 
Sin que altere la muerte mi «iftteneia. 



De la i)ptaia«i'fiiil^ jlek;)a^iM%.i 
A 1<» faqNMm ¥iiek#M|ieaíUk 



Don4a in^^z ka ukm ■. ImiMiÉMiy».. i 
MaripiiMriadifntoitíÉ^i^ i 

En él>«ter'm fin de lñiiuBii)re0.i 



> .( 



* 

,,;,„„i. J,(B9»jr,Tieii<?|w«. 
Mb8\^]de^,ks^i^fdWis% , ., ) 



im 



— ■. .. . -. • . 






* ' Á sn sér*u^ítd''y Vei?flüífero, 
Olvida sx/ pasá'áa y sn dfelmó' 
Gomo blvida«tiá pasos el yiiígero. 



} ...-••I 



id)!*!»'*»} ■ f . ''.■:•••) . '< 1- . J 

V. 
A lMáRtill»4eMtarÉ»4ÍMl»^i ¿'i o<i 



{Mr yft^MJMBfaiaáa ignora 
lA'inlwiíailejréiitfnfini^Bl^ ' 
Ladtimid co¿'<l'Anl«{iíria.4eTÍ3rá 
Débily lia Taádr ^d tónn«fakí?> 



¿Por ijtíi tío Mj^fin Wlumbre 
Be II rmÁ&miéi i'Mr&tÉi,''' ' ' ' 

Por doiiSe sik céWÉ^t^é'preoi^iha?^ - 



■WPfF»""-*^ 



AEiíoMÁB DE UMfek-íiüNDO. üY 



Yo qnieroi iisr créyéliie^ ^ ciencia, 
Donde é^'-mVÁn o«iiao'la' 



CrisáHda tíagera 
En el invierno de |a vida humana, 
Quiero entteyer lá nueva. I^rimavera 
Don^e las alas tenderé mañana. 

* 

I Alma de eterna vida! 
Ueváme mas allá de la penumbra, 
Quiero ver la región desconocida 
En doi^ ^1 j^pl ;djB li; yt^^p^ alumbra. 

VI. 
EL ALMA. 

Noes'¿Vid¿^ese& 

La tíáa ventürcfea ' ^ 
En donde el áhna encuentra' tbüómpensa 
El alma Hbre' qtie inédita' jr'tñén^ ^ 
No piíedé en este müñío ser -düchosa. 






^>' .. 'i -•' .. I : /;• 



Gon el vuelo infinito de la idea« 

•1 




SimiftB peieenno 
El homlne de si mismo desoonfiá. . . . 
|No«i>«....»>«np(«ri« todavía 
Ia eterna inmennidad de mi deetinol 

sa 

Ihq^eía A eada paso. 
La £& en BU ooMaott-exiate mnda, 
Y, asi, luebaiido eoa eterna dada 
8ia evmplir sn iiiñttoii Sega al Qqaso. 

.1/ 

fioadeDa la libre intaliflenflia* t 
penfiífni^ t9i]«c f^^ 
|!9.9lKV0 del temor no pien»^ iiada. . 



I 

1 
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Ante lo aiaigpa lattene 



(f 



ViyieDd^ 8dlo en lá préndate yi<». . . . 
^Pobre alma étol^va! ¡ta 'AÉÍ¿yáM^^ 
Sin el laurel brillante del oómbalei 



iPensadljfcendéd el fudó 
: Mas allá dé b cslrelh' 
Que tí ábrevidó mariné»)} gttte: i i . > 
Dejad k áfMshé, éoiiÁ)éiili>lÉd el düi, ' 
De los aitroa aegoid la ^erna hn«lla, 



Itefla¿iníraádo:al,déIq^ ':,..•* 
••- .rMaonúmé» teaB|MpiBá| 
A^^^iiiAe€dalBatfdrf«lii)ieB!«aRd[e«fckiiv i 
T á Dioi loa bmros inmortales lleva 
Que en los eonobatos^e-la vida akaniat 



ÍI7 

iPensadl no es esta vida ^ 
Xa vida reservalaa 




y llora 
Una nueva mansión tiene ganada. 



Ií»<" 



70") .1.4 J^m^tBSA MAOi^ik' 



nt!m'm^mmr^l^m*'^mimtmmmimmm^i 



Mansión desconocida 

9 * . 
/ • P 

Del alma que en cadenas, 
De materia enlazada todavía, 
De «a propia existencia desconfía 
Y el sol de la verdad descubre apenas. 



iPensadl la luz alumbre 
I^ S^üdaí trab^jpBí^ . , 
Por donde ,Trávttesí¡ra;*lW dolorida, 

• 

Pensad ba^tia^qua Uegv^e HBtes^r^ T^da 
Al boc^ s^cm> 4p lAÍíW*a fa^ ¡ 



.1 ■ - . 1 • . ■ ' 1. 



Y al traspon^ la cumbre 
Del mundo que os did abrigo 

Decidle |ádioél en la postrer- ntirada 

Que nada'apM4to*<k imeMvaiatMa, nada, 
En da maiDskm que «ñié réaeAtotuiiffA 



'i •. ' 



' • ■ .iif 



vn. 

4 I 

. . J . . • 

-Yo siento que el ser invisible 

Que vida me dá 
Conoce la ley de la vida 

Sú esencia inmortal. 



J 
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Y lleude dJblo^>éqíkebbiza, 
'. Be^iafaiav y dé fé 
'fej ífift{iita< ' 



* * 



Y ea tedD6' fc^ seres qiíe pueblan 
{"'< !E31>iaiíndo del mal 
BileUidirtBft ikiooéuda divina 
BUísér idnuittaL 



i'< 



f ' I 



I < 1 



ÍM ieiyvifiqtornbsfqiid^tígen 
ijosnnasdaf dd bien 

á nfibalmtt añilante 
Dá oíencift y.saber. 



i , • » ' ' 



.: >■ r 



vm. 



EL ALMA. 



: — Las leyes eternas de vida 
Do iciencia,y de amor 
EjLÍaten impresas, e|i todas 
Las obra« d& Pios. 



— -»^m 



I : 72 ,oaY.-JÍLÁ^.MJnCBEntkcMÁSMÉJ^ 



l'.\ 



M4fi)(A^kKtéip9liiJÍk yedra, 



li'.iu Hisáff ihutiLÍDios, 
£uÍ7i£!iBiiiiieoáQ(¿aiit!iteUá( fblioes, 
. í ^ tSiKibf eoite liriSoiL 



íi J5ÍIIia:fiir<dai6ipení|Há^iii dicha, 

íi'jhS híÓ^ykaamy,4k bien, 
oiojcJIQieiBB:8Éíi:álma.iifcxflifie abrigará 
.loJnHjfaii^ni» U-Fé. 



Inseotoa que hninaiia mirada 
No alcanzan jamas, 

Yiyienc^ comprenden las leyes 
De bien y de paz. 

* 

' 'SW^áMSáiiti^^latf Radiantes 

^^m^ü^SmM^'k elevan 
•-''"^ játUtér aki; 



J 
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T acá ea km egpaeioB etemog 

LoB une él amor 
A espiritofl poros qvc viv^n 

Mas cerca de DÍO0. 



IX. 

— El ser que viene al mundo, 
El ser cuya existencia 
Es yida dg rtra vida 
De esencia espiritual, 

Ya sabe, cuando viene, 
La misteriosa ciencia 
De su lejano origen 
Y que os s^r inmortal. 



Ya sabe que en la Tierra, 
Viagero de un destino. 
Es solo un pasagero 
Que á dar un paso vá, 

Ya sabe que este mundo 
Jomada es del camino. 
Como los mundos todos 
Que en el espacio están. 
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Ta sabe que teniendo 
Una misión sagrada, 
Un'nesário objeto, 
Una orden que cumplir. 

En material oruga 
Su esencia aprisionada 
Debe olvidar su origen, , 
Debe ignorar su fin. 



Ya sabe que es espíritu 
Criado en la ignorancia 
Para aprender formado; 
Formado para el bien. 

Por eso la existencia 
Comienza con la infancia 
Y poco á poco adquiere 
Las luces del saber. 



Ya sabe que el insecto 
Que nace y se alimenta 
Oculto entre los poros 
De la hoja de una flor, 

Conoce como el hombre 
Que un nuevo ser lo alienta, 
Espíritu invisible 
Que cumple una misión. 
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Ya sabe que las flores 
Son seres de otra esencia 
Que viven con la vida ^ 
Del bien y del funor^ 

Espíritus que guardan 
Oculta la inocencia 
Y suben entre aromas 
A la mandón de Dios. 



Ya sabe que en las gotas 
De diáfano rocío. 
Espíritus viajeros 
Llenos de vida están. 

Que anidan en há flores, 
Que vagan en el rio, 
Que vienen en las brisas, 
Que á los espacios van. 



Ya sabe que la vida, 
La vida sin penumbra, 
La vida del insecto, 
Del hombre y de la flor. 

Es ley de luz radiosa 
Que solamente alumbra 
Guando las almas dejan 
Su material prisión. 
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Ya «abe que la nraerte 

No existe por castigo 
Que es ley de Ixus, de vida, 
De bien, dé libertad. 

Guando el gusano duerme 
De muerte el sueño amigo 
Ta sabe que á otra yida 
Las alas tenderár. 



El alma es de los cielos 

Viagera indeficiente, 

Los mundos son del ahna 

La espléndida mansión. 

La yida es su pasado, 
La vida es su presente 

T así de vida en vida 

Tendrá, su fin en Dios. 



■«««M 
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CAarto «^AE'^^o. 



IjBlLXíA! 



ELDíVISrBLB. 

— ^Ya atibes que los seres de material presencia, 
fin forntas infiiüt(A, iguales ün eeetiéia, 
Del ahna no redben la vida material; 

Dei álmft, ser dÍBtihto, eterno, independiente. 
Reciben, éiiándo mtcen, k vida inteligente, 
La vida que dimana del sol de la verdad. 



¥a sabes qoe la vida fugaz j pasagera . 
Q^e.^l ^koa Jijpnfiionada co^ioce en cada^eafeía; 
'Es ivida de^progr^y' de bi^n j de virtiid| 
. £1 alma que no cuinple del bien la ley divina 
NoayanfBa por la senda de pac doade.canúnay 
£1 alma goe v4 anfiosa de perfección yf lu^, ) 



1 
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Ya sabes que d insecto, laa aves y las flores 
Son seres animados por almas inferiores 
Qae como el hombre saben qne existe sn Criador. 

Y^ sabes que formados por Sabia Omnipotencia 
Bedben los reflejos del alma Inteligencia 
Para eleyar sus himnos de admiración i Dios. 



I 



Ya sabes que la mncarte no existe por castigo, 
Que es snefio de tm instante, el dulce suefio amigo 
Que en tierna j nueva infancia convierte la vejez. 

Que el átomo y el aire, la gota y el perfume 
Guardando oculto germen que el tiempo no consume, 
Después de un breve instante vendrán á renacer. 



Ya sabes que las almas, la material cortea» 
Dejando en cada mundo, recobran sif grondesa, 
Becuerdaa su pasado y ^ yeu pu ppryei^r ^ . « - - - 

Ya sabes que teniendo ^ade sil 4ostino, m 
Del infinito e^acio retoman al camino • .. . 
A nuevas existencias que nunca tendrán fin. 



Que tu ahha venturosa recuerde la ensefianza 
Del alma que, ya libre, por el espacio avanza 
Sin sombras, sin tiniebiais itii penas, ni maldad. 

Eleva & Dios tu eqxMtu, deva tos plegarias. 
Qué atravesando eternas regioncb solitarias. 
Con ahnas invisible» al deki subirán. 



f 
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n. 

— {Alma que en las tiuieblas 
Del mundo material 
No vea la luz radiante 
Bel ad de la verdad!. 

• 

. Si qoieréB^er dichosa, 
Si quieres alcanzar 
Loa ine&bles bilB&e? 
De la felicidad, 

* 

A IHos eleva tn alma, 
A Dios fau 7 verdad, 
Gomo la flor an aroma 
Y el ave tsa cantar. 



Gomprende ta destino. 
Creé en el «mas aUlá^ii 
Para vivir naciste. 
Muriendo vivirás. 



loé leyes iiimiitables 
Del astro terrenal, 
Gémoláiioryél ave 
Observa tin cesar* 



80 ' uk ímsvsksa ma^icul 



m. 

N^ lejcp. de los. mares, 
a^aib éJttuvm^o vas, 

Déla esfjemicia eseá. 



¡De la-leánri^ tonneata 
La negsiv.ownin^ 
Ociiibá 6'I(M mñdds 
Las liioebiM .fa¿al. 



' t 



: !B1 chKkiueiSe ias olas, 

No dejail ál tiendo ' 
Las Voces escrueUarV 



/Dke:lQ^.^|i^^li'k. ribera 
Ttíwy-féll^.dáJEi, ^ 
iV iiÓW>ft Wl ,didiqpos 
Que aq%^A'4^,4fglFl 



"Mim¥fm&^ 



'•íW 






mi^m^^mmmi^mm^ 
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Las olas son lo? vicios, 

4 

La muerte el htiracañ, ' 
La duda el iLorkoñie 
De ii^a oscuridad. 



La playa, son los cielos, 
Morada de lá paz, 
T son la fé las luces 
Ocultas diil fanaU 



Para salvarte Id'cbk 
Como el marino audaz 
Que vence los escollos, 
Que vence al vendaval. ' 



Ño' llegan á ía playa 
De la felicidad 
iios tfmiííjs ¡cobardes! 
Que múerett sin luchar.' 



Si" érÜH W'9éúmá brumas 
Notvés^dBtt^tá^dHtti'' '^ 

DeKsol'íefóveKtedi'» 
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Comprende que se oculta 
Bel orando material 
Porque 68 mansión indigna 
Peí bien y de la pax. 



Las almas que & la Tierra 
Descienden á habitar 
Son almas que en castigo 
De su pasado están. 



Con la oraaion el llanto. 
La fé y la caridad 
Alcanzan nueva vida 
De goces y de paz. 



No quieras en el Mundo 
La ciencia pmetrar 
Cuyo infinito, apenas. 
Percibes nada mas. 



La ciencia (^uyo odgen 
Bsti m la Stenoádad, 
Que existe en cada mundo, 
Que ftirifltA «mas »X[íl 



i«MMki 
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La ciencia verdadera, 
La ciencia aniyersal 
Del afana, de IO0 aeres, 
Del átomo ñigáz, 



Del tiempo, del espacio, 
Del vivido laadaji 
De luz de las esferas 
Que por el cielo van. 



El alma pensadora 
Levanta mas allá 
Del horizonte oscuro 
Del mundo sideral 



No mires de las flores 
£1 débil ser fugaz; 
Eleva hasta los cielos 
Su aroma virginal. 



No mires de las ave0 
La vida material. 
Eleva á los espacios 
Su célico cantar. 



wn 
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No mires en el hombre 
El débil 8ér mortal, • 
En él contempla ai áogel 
Sefior del «ma» aUá.^* 



I • 



-—lOli espíritu de 9Íencia 
De luz y de verdad! 
A tu palabra nacen 
Las dichas y la paz. 



Bend^ tu palabra^ 
Bendigo tu bondad 
Y á Dios mis oraciones 
Elevo sin cesar. 



1 1 



V. 



—Las floree, to aves y el ser inmortal 
Eleven al cielo sus himnos de paz. 
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« 

üL HIMNO DE LAS FLORES. 

AL NAOEB. 

Ya asoman loa rayos 
Aidientes del sol. 
Llenando los mnndos 
De vida y de amor. 



{Qué bella es la yidat 

¡Qué bello es el sol 1 

¡Qué inm^isol iqné santo! 
¡Qué bueno es su Autor. 



La noche se aleja. 
Las sombras se van,. 
Se vú, nuestro aroma, 
La luz pasará. 



También nuestras almas 

Del mundo se irán, 

Porque es su destino, 

Destino inmortal. 

8 
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Es hora de vida^ 
J)t pac y de amor. . . « ^ < f 

AIoemoB al cielo 
La dulce oración, 



Las bmi8 elevoD 

El virgen olor, 
O&enda de gracias) 
Que damos & Dios; 



A Dios que la vida 
Nos deja gosar 
Sin penas, ni llanto, 
Ni duelo, ui mal. 



A Dios que en la Tierra 
Sustento nos d&, 
A Dios que, mas tarde, 
Veremos «allá.» 



Mk^ 
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AL MOBIB. 



El sol declina 
La üoclie tiende 
Su manto oscuro 
Sobre el vergel. 

Nuestro perfume 
Los aires hiende, 
Nuestra alma libre 
Se vá también. 



¡Cumplido, queda 
Nuxieistro dpstino 
De cactos ^oces, 
De santo amor. 

De^ la OKÍst^Eicia 
For el c9mino 
Nuestra, alnm suba 
Cerca do Dios.. 



, Sobre la Tiena 
Biceve es la irida 
Pokrqae es dc^Mubras 
Vida jsíKk^ 



88 LA LnrnesfiTA UAaioA. 

En to eefpaoioB 

No está nuedida 
Porque es sa tiempo 
La Eternidad. 



Guardados queden 
En la pradera 
Los tiernos hijos 
De nuestro amor. 

Guando retorne 
La Primavera 
Dar¿lQSTÍda 
La lia del sol. 



Es la liltíma hora 
De la existencia, 
Las sombras vienen, 
La luz se tá., 

T en los efluvios. 
De nuestra esencia 
A otras mansiones 
Las ahnas van. 



El alma libre, 
Ya desprendida, 
Vé de olvos cielos 
La clara luz, 



■Mf*i<iti« 
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Y que la iMÉria 
rSe eteiroft vid» - 
Son lo^ esj^o^ . 
Del.delp |t^L > 



Ya 86 oonsmne 
Naestn^ existe»cía, 
Es la última Jipra 
Do nuestro amor. 

En los efluvios 
De nuestra esencia 
Suba nuestra alma 
Cerca de Dios. 



vnL 



EL HIMNO DE LA9 AVES. 



AJilUCBBt 



Ya viene la aurora 
Con ella la luz, 
La ^da, los goces, 
El bien, la quietud. 
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¡Qaé bdk éslá atdróirál 
Eldelo iqüéaralf 
jAntor de loe nixuidoto 
Qué inmenso eres Tú! 



¡OIi I»os Infihltbt 
¡Cuanta es' tú bondad 
Aldanne nnávldá'' 
Be amor y de pak 



Mi leelio es de pluma. 
Mi Patria un jardin. 
Mi dnlee alimento 
La miel del jamán. 

Las flores mas puras 
8ü 'cencía lúe daSi, 
Sus ramos ocultan 
Miplácüó^libga*; 



! ' I 



Besásvic^mertíefDa 
Mi madre féli»i 
Me dá el aülMnjk), 
Me enseSa f^ tí^jr. 



i I 
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Coa y«B mekdiM» 
Me cantadla aDM*, 
Sus lubinoí ál cklo» 
Sus hiizmúA.á 



I ' 

i 



¡Qaé 'beúsk m la vidal 
¡Qué pura es la luz! 
lAxftoí infinito ' 

• • • • 

Qué tueno eres^ Tú! ' 



t r 









AL MOBÍB. 



Soimilat|^iMXQÍ>tiay . 
Mi oaata los aúr^B liieiidi^ * 
¿Quién los imitemos wapreade 
De mi yostfeva jSgOB((a7 . 



• • * 
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En loB yqi g ttkn imly * 
A la vida JeflpoM, 
La luz cb lo0 efekw'ví. . ¿ . 
Y las calima» aéuti 
De mi madre & qmen amé. 



•I # 'It . ; 
'tí-.. 

Al nacer n^ á mi lado 

A mi dnke ocxnpañer^ 

T con ella, enamorado. 

En la selTft y el prado 

Me 0onri¿ la Primavera. 



Del nido de Uanoas flores, 
Que nos brindaban su olor. 
Huyeron con «na amoreB, 
Buscando climas mejores, 
Los hijos de nuestro amor. 



ff^ tfi^ sil tf do 4ÉJttNn? 
¿Por qtié á^eoB'^adrea^ipieridos, 
Que i vokr los ensteardn. 
LEigratos^ «Aiándonaron? 
¿En d¿nde viven j^er^dos? 
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lAyl & la luNra de morir 
Tenemos qne teooidar. 
Porque yamos & segoír 
Por la senda del vivir 
Que nunca debe aoabar. 



Y entonoeS) cuando la suerte 
Se descubre 4 nuesoros oj^s. 
Vemos, el pi^o, ioerte, 
Y nos c&eco la muerte. 
En vez de lotes, abrojos. 



¿Qué es la eienoia del vivir 
Que entn las sombra^ se esconde, 
Sin dejarse pssratbk. 
Y, sobuiieBte,aI morir, 
A nuestras qiiejas respol^de? 



¿Qué es h. suerte venidera 
Bn k ^pie, los ojos ^joSy 
Busoamos la Primavera 

Los ejqs de inie^ros hijos? 
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¿Qué eÁ la Vetúdei^^qacrte 
Qae no pueden camprender 
Ni el liombeie, (fa& naee faerie, 
Ni el que, sin temer lá muerte, 
Se halla débil, ál*naoerr ' 



¡Vida eterna! Téfdadera, 
Bn la eternidad nn ptfso, 
Camino para '<»thí eBfóhi, 
Sol -de eteriiá ^^ffióíaTeira 
Sin oriente' 7 sin oceao. 



Día del é^hio dia, 
Aroma de eterna ílor, 
Astro -de eterna alégrfa, 
Nota de éiema armonía 
Ibifimfo dd'ttn^l 



La úoelte l<9lís dampófi viste 
Gen'Gráfatíel^Heafty 
iNada & la milerDe ^sitel 
\Ay la-iütimr'liká M üAj triste! 
Bs un é^(^ g&i Itk 
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(Ayl solo, oon mi dolor. 
Sin mi dulce compañera, 
Sin lo3 hijos de mi amor, 
Soy un aroma sin flor, 
Una flor sin primavera. 



Con la última melodía 
De mi canto dolorido 
Mi tdste adiós doy al dia, 
A la compañera mia, 
A vsm pp^:ea».6 xpi nido. . 



T de la luna al fulgor, 
En ta noche, silenciosa, 
Alos hijos de mi amor 
Mando un be^ de dolot 
En la brisa bulliciosa. 



Yacshow^.^i^^y^P*'*^^ 

I Ahaa ^ ^^^^ ^^ 
Dej^ mi cu^o morir 

y elévate fi tu Hacedorí 



\ 
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X. 



IL HIKNO de los ANGEIiES, 



De mundo en mundo, 
Be vida en yida^ 
De ci^lo en cielo, 
De Inz en Inz, 



En nuestra patria 
Dulce y querida 
Yernos los rayos 
Del cielo azul. 



< • 



¿Qué son las sombras? 
¿Qué son ha p^n^? 
La muerte, el llanto 

\ ¿Qué cosa son? 

\ 

\ 

\ * . 

De dichas llenki 

No hay W^que%^, 

No hay mas que Dío4^ 
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Allá en IO0 mundos 
En donde el alma 
Sufre, en castigo, 
La oscuridad, 



Mira en la muerte 
La buena calma, 
Mira en la vida 
Su eterno mal. 



* 



Cuando al celage, 
Que breve sube, 
Por los espacios 
Perderse vé. 



El alma quiere, 
Como la nube, 
De cielo en cielo 
Desparecer. 



No sabe el alma, 
Que en las esferas 
Aprisionada 
Pasando v4, 



9 



9g 



la.UNTEBNA mIgIOA. 



Que es maripoea 
De alas ligeras 
Que (zcá sus flores 
Naciendo están. 



¡Oh Dios Eterno. 
De eterna vida. 
De eternos bienes, 
De eterna paz. 



Has Tü que el alma, 
Que v& perdida 
Descubra el astro 
De la verdad: 



Has que conozca 
Su fin grandioso. 
Has que comprenda 
La ley de amor. 



Único lazo, 
^'n'ito y dichoso 
Qué une á los seres 
Con su Hacedor. 



*. ' J^ 
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Guando ka almas, 
De humana suerte 
Miren laa sombra» 
Como su fin, 



i* 



Haz que no teman 
La ley de muerte, 
En ella Tiendo 
Su porvenir. 



Que en las esferas, 
Donde las noches 
Ocultan siempre 
La luz del sol. 

* 

Como las flores 
Dentro su broche 
De vida sientan 
Dulce placer. 



¡Oh Dios inmensol 
¡Ser sin mudanza! 
¡Padre infinito! 
(Supremo fin! 
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[Tú eres la gloria! 
(Tú la esperanza! 
(Tú la existencia! 
iTú el porvenir! 



XI, 



EL INVISIBLE. 



iFeliz si en la Tierra cumpliendo tu santa misión 
Enseñas la ciencia infinita del bien y el amor! 



-La ley, la esperanza, la fé, la piadosa bondad 
Alumbran á mi alma. ... mi labio propague verdad. 



Y quiera el Eterno que el alma sin paz y sin fó, 
Despierte íi la vida sabiendo las leyes del bien. 



Al astro lejano, que nunca los hombres verán, 
El vuelo levanto dejando en tu alma la paz. 



SíMb 
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¡Ya es hora. No olvides la gracia que debes á. Dios; 
No olvides que el eco en la Tierra seráa de mi voz. 



¡Oh Espíritu puro de paz, de esperanza y de bienl 
No tiendas el vuelo ¿ qué, nunca jamas te veré? 



-Si siembras constante palabra de luz y verdad 
Después de tu muerte dichosa «allá» me verás. 



FIN. 
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. En Junio de 1870, escribiamo3 en JSan Luis Po- 
tosí, y publicamos en un libro las, simientes lineas: 
«Monroy es una brillante aparición en el cíelo 
de las letras; acaso no' és bástante cóxió^^i 7 esta 
circunstancia nos proporciona el placer de hacer su 
presentación. José Monroy es poeta, diferencián- 
dose en esto, de los que solo hacen versos. Hay ne- 
cesidad de comparar los versos de Monroy con esa» 
esquisitas pastillas aromatizadas^ que dejan una 
sensación de voluptuosidad en el paladar^ que noa 



induce á repetirlas: son versos que se leen, se re- 
piten, se aprenden de memoria, y luego se relatan 
á una persona querida, para que se enamore de 
ellos 

"Hay en estos Tersos algo muy espiritual y muy 
tierno; algo de lo que solo el poeta siente; algo, en 
fin, de esa originalidad, que es solo privilegio de 
ciertas inteligencias.^ 

Después de dos años hemos conocido personal- 
mente á Monroy; y el admirador, ya con el doble 
carácter de hermanó, le oíxeáá las páginas de la 
Linterna Mágica^ como una pobre copa que reco- 
giera anhelante las flores del ingenio: llena hasta 
los bordes, la ofrecemos en forma de libró a los 
amantes de las letras. 

¡Métícoj Setiembre 15 de 1872. 
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B8 LOS CRÍNIHIs 



DESPOTISIO 



\ 



En^egasm, Z^B, 384, y B8K. 



HISTORIA 



D^ LA 






POR 



LÜIS'BLANa 

C2<Iioion ele gpmn. lulo» 

Dosas y grandes láminas abiertas en acero y boj por los primeros 
Barcelona. 

solo conoce el público español los grandes y terribles sucesos de 
plamas realistas ó poco aféelas á la causa de la libertad, que aun- 
Historia, no poseían la imparcialidad necesaria para relatar y 

te acontecimientos de tal naturaleza; Hoy, gracias á la libertad 
o pais, podemos dar á luz una obra eminentemente liberal, cual 
epopeya que sirvió de base á la libertad de Europa. Las ideas, los 
tama del historiador deben estar á la altura del acontecimiento que 
, y para los sucesos extraordinarios de la gran revolución francesa, 
pr, ninguna idea ni sentimiento mas propios para el caso que los 

e no nos equivocamos al juzgarle, lo prueban las numerosas edi- 

echo de su obra en el vecino imperio, algunas de ellas con un 

elogio, 
con los editores franceses nos fecilita el poder ilustrar la obra 
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